
CEUTA: LAS MUJERES Y LAS NIÑAS NO PUEDEN SER 
LAS INVISIBLES DE LA CRISIS MIGRATORIA

COMUNICADO

Desde FORUM DE POLÍTICA FEMINISTA y MALVA queremos poner el foco 
en una realidad que está quedando relegada en el relato sobre la crisis 
migratoria de Ceuta: la situación específica que están viviendo las mujeres 
y las niñas.

Durante semanas hemos oído hablar de fronteras, Marruecos, devoluciones, 
capacidad  de  acogida  y  menores  no  acompañados.  Pero  detrás  de  esas 
categorías  hay  mujeres  y  niñas  que  están  durmiendo  en  la  calle  o  en 
asentamientos  improvisados,  sin  seguridad,  sin  intimidad,  sin  recursos 
suficientes  y  expuestas  a  formas  de  violencia  que  tienen  un  componente 
claramente sexual.

La precariedad no afecta de igual manera a hombres y mujeres. Ser mujer o 
niña introduce un riesgo añadido: el de la violencia sexual, la prostitución, 
la explotación y la trata. Y las consecuencias ya son visibles.

Human Rights Watch ha recogido información de profesionales sanitarios que 
atendieron por agresión sexual o violación a dos mujeres y seis niñas, entre 
ellas una niña de solo once años, y señala que la Fiscalía de Ceuta había recibido 
13 casos de agresión sexual entre el 30 de julio y el 17 de agosto. Reuters 
ha  recogido  testimonios  de  mujeres  que describen  su  miedo a  dormir  a  la 
intemperie y cómo algunas buscaban permanecer cerca de vehículos policiales 
para sentirse protegidas.

No  hablamos,  por  tanto,  de  rumores  ni  de  una  alarma  construida 
políticamente.  Hablamos de  mujeres  y  niñas  atendidas  sanitariamente, 
denuncias e investigaciones judiciales.

Buena parte del debate público se ha desplazado hacia la nacionalidad de los 
presuntos agresores. Entre los hombres que ejercen violencia, acosan o intentan 
aprovechar  la  vulnerabilidad  de  estas  mujeres  hay  tanto  migrantes  como 
hombres nacionales o residentes en Ceuta.  El feminismo no pregunta por el 
origen o la nacionalidad de un hombre antes de condenar una agresión.  Una 
agresión sexual contra una mujer o una niña es violencia sexual la cometa 
quien la cometa.

Tan irresponsable es utilizar estas agresiones para criminalizar colectivamente a 
las personas migrantes como silenciarlas o minimizar su gravedad por temor a 
alimentar discursos xenófobos.  Ni xenofobia ni silencio. Las mujeres en el 
centro.



Mientras las administraciones discuten sobre competencias, plazas, traslados y 
devoluciones, en algunos barrios de Ceuta fueron los propios vecinos y vecinas 
quienes construyeron la primera red efectiva de protección para muchas 
mujeres, niños y niñas. Donde el gobierno falla, los barrios responden.

En Sidi Embarek y El Príncipe, algunos de los barrios con mayores dificultades 
sociales de la ciudad, mujeres que tenían miedo de permanecer solas durante la 
noche encontraron espacios donde refugiarse. 

Los vecinos habilitaron lugares para dormir, llevaron comida, organizaron turnos, 
vigilaron durante las noches e intentaron impedir que hombres accedieran a los 
espacios  en  los  que  se  refugiaban  las  mujeres.  Terminan  exhaustos  y 
reclamando  ayuda  porque  están  asumiendo  una  responsabilidad  que 
corresponde al gobierno.

Mientras las administraciones discuten, la primera barrera entre muchas 
mujeres y una posible agresión fue la solidaridad de los barrios.

Pero junto a las agresiones sexuales empieza a aparecer otra realidad que no 
puede  ser  ignorada.  Un  reportaje  de  El  Español recoge  el  testimonio  de 
responsables  vecinales  de  Sidi  Embarek  y  El  Príncipe  que  denuncian  que 
algunos hombres están intentando aprovechar la extrema necesidad de 
estas mujeres ofreciéndoles recursos a cambio de sexo.

Cuando una mujer necesita comida, dinero, alojamiento o protección y un 
hombre utiliza precisamente esa necesidad para obtener sexo, no existe 
igualdad entre las partes, existe una relación de poder que convierte la 
vulnerabilidad de las  mujeres en una oportunidad para  su explotación 
sexual. 

La  Policía  ha  confirmado,  además,  que  organizaciones  criminales  están 
obteniendo enormes beneficios de esta crisis, llegando a cobrar hasta  9.000 
euros por trasladar clandestinamente personas desde Ceuta hasta la Península. 
Evidencia hasta qué punto la extrema vulnerabilidad de estas personas puede 
convertirse rápidamente en un negocio.

La  pobreza  vulnerabiliza.  La  condición  migrante  vulnerabiliza.  Ser  menor 
vulnerabiliza.  Pero  ser  mujer  o  niña  añade  una  vulnerabilidad  sexual 
específica.

El traslado previsto de 500 niñas migrantes a la Península supone reconocer que 
necesitan  una protección específica  frente  a  las  violencias  a  las  que están 
expuestas.  Es un paso necesario,  pero no suficiente,  son muchas más.  La 
protección no puede limitarse a trasladarlas de lugar: exige garantizar espacios 
seguros,  atención  especializada  y  mecanismos  eficaces  de  prevención  y 
detección de la violencia sexual, explotación y trata.



Desde FORUM DE POLÍTICA FEMINISTA Y MALVA exigimos: alojamiento 
seguro e inmediato para mujeres y niñas; espacios separados y protegidos; 
atención sanitaria, psicológica y jurídica especializada; investigación de todas las 
agresiones  sexuales;  mecanismos  eficaces  para  detectar  prostitución, 
explotación y posibles víctimas de trata; protección específica para las menores; 
y recursos suficientes.  Que se persiga a los hombres que están intentando 
obtener sexo aprovechándose de la necesidad de estas mujeres.

La violencia sexual, la prostitución y la trata no nacen de la inmigración. Nacen 
de relaciones profundamente desiguales de poder en las que fundamentalmente 
hombres encuentran mujeres y niñas cuya vulnerabilidad pueden utilizar. Y las 
crisis humanitarias multiplican esas oportunidades.

Por eso nuestra posición es inequívoca:

Ni  una  sola  agresión  silenciada  por  miedo  a  alimentar  la  xenofobia.
Ni  una  sola  víctima  utilizada  como  excusa  para  alimentarla.
Ni una sola mujer obligada a elegir entre pasar hambre, dormir en la calle o 
someterse sexualmente a un hombre.

Sus derechos, su seguridad y su libertad sexual deben ser defendidos con 
independencia de quién sea el agresor, de dónde proceda o cuál sea su 
nacionalidad.
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